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PASTO PARA_LA MUJER 
líl ejludio profundo de 

liis moiiiis es l.i liteíalma 
de las mujeres. 

• X . ^ 

Líis nriodiis ron.'ilUajen el paslo iiitelec-
lu.d ('e liis mujeres, déhieni haber dicho el 
¡Milor que, deŝ pués de haber arrojado esla 
chinita, esconde el ro.slro debajo de Ircs es-
lrelias; y como del orden inteteclual depen­
de el moral, sáíjuese la coiisecueniia que 
piiifde de.°prenderse de una lal ilustra­
ción. 

Ame lodo, lio se entiende bien cómo de­
be ser pioíundo el estudio de l̂ s modas; 
poique estudiar con loda profundidad una 
cosa quesemejí una coi tez i, parare con-
liadictoiio: no fciendu las modas ellis mis-
m t̂s piüíuiidas, poco se puede ahondaren 
ellas. 

Pero es ^1 «aso, ffue oo prestándose á 
iucubiadones muy seiias, ni á meditacio­
nes muy abslraclas ni melalisioa?, el amor 
A ese estudio, el afui de él y el continuo 
batallar del pensatnienlo solare tan compli 
cada maleija, erha raíces en verdad muy 
peuetrauíes y que llegan al fondo del espí­
ritu. 

Knlonces, «na de Jo?; ó J« '-liz piofundizt 
basta llegar á lo más ocu-lfO del ser humano, 
y á ínVitdir su alma entera, ó ésta se viene 
i l a superficie, como si se extendiera por 
iii periferia del cueip^, quedando iiueca 
como la'» modas mismas y su idea ince-
ganle. 

Pudiera peí donarse gue 4 la flauiei' no se 
la illl^lrat.e en cieíwáit*, «i iéh iiieiese una 
doctora, íí se la educase par.i esposa, madre 
y palii<:ia¿ pero dejarla vacía y ponerle enci­
ma el arte éslerior y exlravagaiile del Testido 
y el locado, es tratar á la mujer comu hi-
cen los grandes modi.*los con los maniquíes 
qne txhiben en sus muestrario?, ó como 
los figurines que dibujan en esas cartuli­
nas genei adoras de antojos y ocasionadoras 
de los más ruinosos despilfarros. Ya que no 
se baga ¡o trueno, que né se incurra en lo 
malo. 

Si ftj^«»tMi fflwsl ét̂ gJiitW Consiente que la 
mujer no lelíiga ilustración, ó la tenga de re-
luinbióo, al menos que no tolere esos aleccio-
namientos lan funestos para los intereses de 
la foini))» y de la sociedad El primer grndp 
de la ¡«moralidad consiste en el olvido del 
deber: el segundo en 6u infracción. En un 
«igU> lait posivisto é interesado, se entiende 
l>ien lo primero, pero no lo segundo, porque 
aquello ataca ÍÍ la moral; poro esto ataca al 
bolsillo, y hace mucho tiempo que para la 
generalidad de las gentes, la moral se encie­
rra en la bolsa, como la conciencia en el estó­
mago 

Hablar pues, contra esa educación J« taller 
y locador en nombre del deber, nos pareee 
ex^nisndr, pero hablar contra ella en nom-
bie del intetéji, lo' ei'eemos oportunísimo y 
eficaz. 

No es esla la primera vez en el mundo ̂ ue 
el lujo ha corroído la sociedad y levantando 
altos muros ante el malrimonío base de las 
buenas costumbres y fundamento de la posi-
i'ie fiáí^ad terrestre; así es que nos seria 
fáyl ijallar ejemplos en.comprobación de la 
docUiO'i» £ii> <|ues«!a culpa de na^ie que no se 
hayan aprovechado y que sea, preciso aludirá 
ellos, pero como e¿tá u$to que loserrores tie­
nen en ser tales la mepr garantía' de perpe­
tuidad y de dominio enlr« los mortales, sobre 
lodo enlre los mortales de poco seso ó de 

cabeza hueca, conviene .«eguir li campañt y 
repetir por la mil míllouósiina vez, lo que ya 
se ha d¡(ho en laníos tonos. 

¿Cuándo será moda vel ir por el porvenir 
de las mujeres, tan !iga<Io ron el nuestro? 
¿Cuándu se esdlaiá vealíilas lujofamenle por 
dentro y sencillamente por fuera? ¿Cuándo 
pondremos las galas en el alma dejando el In'-
je sin adornos? ¿Cuándo adornaremos el e<pf-
riiu con esos hermosos diamantes del buen 
jui( ío y la bella vii lud, limitándonos á prender 
una flor en los cabellos y alar una cruz al 
cuello de la mujei? 

Como nos enamor imos por fuera, es na­
tural que lo de fuera sea lo exornado. Si 
amamos el rostro, albiyald'*; sí el talle, ba­
llenas de acero; sí el cuerpo, sedas y enca­
jes; si cl continente, posición del figurín, 
migadas fingidas, actitudes filsas, andar aca­
démico; y allá vá esa mecánica^ ya deslizán­
dose como una sombra, para que no se le 
descomponga un pliegue del vestido, ya 
paseando procesionalmenie medio cuerpo 
con el otro medio, ya lie.'s.'is como si les die­
se sonrojo de que se supiera que tenían pier­
nas, ya oscilando como péndulos, en la 
creencia de que todas las andaluzís son fle­
xibles de caderas y de que no puede haber 
gracia sin ondulaciones ile la falda. Modas, 
modas capí ícbosas y lirání>U)s que eipbuteu 
á las damas en un molde, hasta lal punto, 
de que uendo una se ven todas, no ya de 
lejos, sino á veces muy de cerca, porque si 
á la despótica deidad se le antoja que todas 
las mujeres sean rubias, se multiplican pro­
digiosamente los cabellos de oro, y si pre­
fiere que sean pelinegras, resultan ledas mo* 
renas con pelo de azibaclie. Es raro que no 
se haya auloj ido á la moda poner los cabe­
llos verdes ó rosa; porque seguramente se 
habiia dado un espectáculo por demás pere­
grino y nuevo. 

Las modas llevadas á rigor son molestas, 
costosas y ridíeulas; seguidas en imitación 
del mundu elegante por cuantas desde fuera 
de él pietemlen ingres^ir en su seno, resultan 
cursis y risibles; y penetradas en su londo 
por todas esas damas, y aiin caballeros, qu-í 
hacen de ellas el único objeto de su estudio y 
desús preoi;upac!ones, se convierten en ver­
gonzosas, porque el origen de esos facluosos 
caprichos es, por lo general, bastardo, y los 
modelos suelen estar en una esfera en que no 
debiera penetrar ninguna señora y ^que no 
invadiría seguramente la que lo hubiera lle­
gado á deícubiir. Pase porque las modas des­
velen los fútiles ingenios de los <modíslos,> 
tipos desconocidos para nosotros: pase por. 
que se encuentren los inventores del lujo in-
diimentario entré los indiistriales codiciosos, 
átenlos á su ganancia; peí o ir á las mujeres 
del teatro, á las del «demi monde,» á las 
«coquetles» (je.on qué placer estampamos 
notrbrés exlranjtiros, al citar estos tipos!), á 
las que aquí llamamos «horizontales, muje­
res del gran munJo, entretenidas ó vengado­
ras,» es buscar desdichados textos para la 
educación do la mujer ciístiana, y como tal 
modesta, prudente y viiluosa. El Evangelio 
contiene el fiji¡nrín que hi de copiarla mujer 
dentro y fi^ra del hogar; bien lo sabe ella, y 
sino^ <)U :̂/0 aprenda. 

j , Cristian. 

£L S H Á H ^ E PERSÍA 

Nars-E'1-Did es muy conocido en Eu­
ropa y no hace muciio dejó grandes re­
cuerdos en Paiís y en Londres. Un viajero 
que le ha visitado reciiulemenle en sus 
Estados ha esciijo acerca déla vida lutinií) 
d'.< ese soberano algunos detalles muy inte­
resantes. 

Elpalacio d'i Al k, que el hijo de Ma-
honí'íd jubila, es una pequoña pob'acián 
cerrada, situada en el centro mi^mo de la 
capital di Persia El edificio prítópál se 
divide corno la habitación del rausu'mán 
más pobre en d«s partes, el anderoun (iii 
leifor) y p\ biroun (••xterior) donde se 
verifican lodos los actos ds la vi:Ja ofi­
cia!. 

E' nuivoatn/íj/'OM» cnustruiJo hicemtiy 
pocos añas, se desenvuelve alrededor de uii 
palio rectangular que tiene cien metros 
de cada lado, y lo conslituyen edificios 
grandes Corno cuarteles con tragaluces al 
palio, que no lieiid másqueunapueila 

Lis hbitacipnes de las mujeres dd 
sobeíano son lodas por el mismo esliio, 
vaslas piezas decoradas con dibujo3 ara 
héseos, que se destacan sobis el íondo 
blanco da la cal, y por lodo mobiliario al- ; 
fonibras, alinobadones, coginés, cajas de ; 
mtisica, suizas y ausiria'^as, y unas enormes I 
arcas forradas de cobre, donde se guardan 
las joyas y las galas. Como lodos los trajes 
son de gasa ó de seda, se pUede encerrar 
en una deestas ai'cis todo un Vestuario, 
aunque esté muy bien provisto. 

El shah se levanta lados los días ^ las 8 
y inedia y se eutregü á ürt peluquero que le 
arregla la baiba; eitseguidu praclíjia miau • 
cío.-as ab ociónos y se pone un panla'én y 
unacimisadtí corte europeo y un largo 
gabán de cachtírnir azul, que marca el talle 
y parece ui: Ciipole tniUlaiv 

Turna el le, y abandona el anéeroun 
para s lir al biroun, donde está la sala del 
trono y el museo dorrde se guardan lodos 
los objetos que S. M. h;t adquirido durante 
s u s v iaj iS . 

A las diez y media el shali pide el al­
muerzo, qnese compone de un polage con 
horlalizis sazonadas con leche, cordero y 
po lo muy asados. Todo se lo sirven junto 
en un plato gigantesco y envuelto en el 
arroz mejor de M izendai-an. 

S. M come niuy pulcramente con Jos 
dedos de la mano derecha, bebe sgua ¿e-
lada y escucha alentaínente mientras al-
muurzi la lectura de los periódicos euro­
peos, que le traduce el doctor Tholozam. 
Twina como postre un queso muy duro, te 
sirven café en Una taza muy pequeña, y. él 
líalyandjy, quepodíiimoslbmar el getilil 
hombre dé lá pipa, le presenta la irtdfspen-
sable para fumar. 

Só o en las grandes solemnidades, los 
príncipes de la sangre, que llegan al nú" ' 
mero de sesaftta, son iiiVitados^^ las oorni • 
das ddl rey. Dj^wéf 46 aJ«iór«<ir b jia este ' I 
al jrrdin y al'í despach» con su* ministros 
mientra pasea El rey marcha delante y el 
ministró srjĝ ie deliá* leyéndole los i íot 
mes. El soberano decreta en el ació y muy 

'brevemente, á no ser que se ttute de un ne­
gocio rnuy grave. 

Guando los visires se han retirado reci­
be á sus liijos y á sus fitVdrítos, se dislrae 
jugando con ellos y cogiendo fruta de los 
¿«toles, y salé despuéí de palacio k cabalL), 
y seguido de numerosa escolla va á visitar 
las jaulas dondn liene sus Icmes, sus pan­
teras y los kioskus llenos de infinidad de 
micos que le divierten mucho. 

Âl ser de noche vuelve á palacio, le sir­
ven aperitivos y dos horas después la, 
comida, muy parecida al almueizo, solo que 
S. M. la hace rodeado de sus raujer^ á 

las que obsequia de cuando isn caando con 
una bolila de M-r-oz formada por sus reales 
dedos. 

Terminada la comida CüfnitnsEan las 
danz-is, la mi5s¡ca y el canto, y cuando el 
sueño llega á cerrar los párpados del so­
berano, se apoderan de él cuatro raojeret 
muy hábiles en el masaje, le desnudan, le 
envuelven en balas perfumadas, le acues­
tan, y por medio" de sabias fricción is le 
adormecen. 

Su sueño es costanteraenle velado por 
eslas mujeres, dirigidas por otra de edad 
raadura y costumbres austeras, jubilada del 
serrallo. 

Las músicas tienen que estar siempre 
dispuestas para cualquiera hora á que 
S.M, se despierta, lo mismo que las se 
ñoras del hirem, que no reposan nunca 
mientras su dueño y señor oo duerme pro-
longidaniinte. 

DDELU MDER7E 
Si leyér.imos en una novela, como resu-

i'Ceccíón de costumbres que ya parecen olvi­
dadas, que, al salir de ina fiesta en la que 
dos jóvenes habian tenido una acalorada dis­
pula, habíase coacertado un lance eo condi­
ciones leriibles, verificándose aquél á las 
pocas horas y en presencia de más de 150 
personas, y que sobre el campo del honor 
habla quedado muerto en el acto, atravesado 
por la espada de su eoeraigo, uno de loscon-
teadieoies, ¿serla esirafio que exclamáramos: 
¡qué invcrosimil es estol? 

Pues bieri; todo ello ha ocurrido en la Ha­
bana, y enlre personas muy conocidas en 
aquella sociedad. La fiesta fue un banquete; 
el desalío se efectuó en las inmediaciones del 
castillo del Morro; lo presenciaron tantas gen­
tes como hemos dicho; la víctima fue D. Al­
fredo Jomín y Móliner, perteneciente á una 
dislingiitda familia habanera, y su conlrin-
cante un oficial del cuerpo de artille­
ría. 

Así lo refieren cartas que ha traído el co­
rreo de Cuba. 

Bien poblemos, pues, repetir, una vez mis, 
que no hay escritor alguno cuya inventiva su­
pere á la i-eatidad. 

lUti-ieiía^ed. 
C h a r a d a 

La lia p r i m e r a c u a t r o 
avectfld^dit en la huerta, 
viada, con una hija 
hermosa como una perla; 
con ademán descompuesto 
decía á su prima Anselma: 
—Estoy* m i'incomoda, 
porque Juan c u a t r o p r i m e r a 
base djas mira muncho 
dandopatás por la huerta 
á cuatro «aguada prima 
y sabe ese pala seca, 
que yo no he do permitir 
que mentre en la parinteia. 
Yo solo quiero en er mundo 
mas que m'>oea y liquesa, 
t e r s i a t r e s s e g u n d a p r i n ^ . 
t e r s i a c u a r t a d o s p r i x á a r a 
y t r e s p r i m e r a díwn u n a 
pa vevir rau receMfcgnla. 

Aloir loqtté añí«cede, 
t o d o que estaba muy cerca 
oc¿l|oira« de una puerta, 
dijo:—Aprovecho el aviso 
y obraré con gran cautela 
evitando que u n a CU8tte>0 


